
ESTEPA 

Amigo Enrique, una pregunta: ¿qué pasa en Estepa?. Las noticias sobre robos y violencia en 

tu pueblo sorprenden a cualquier persona que lo conozca y que conozca a los estepeños. 

Hasta ahora todos sabíamos que los habitantes de la antigua Ostipo eran gente laboriosa, 

trabajadora, constantes y honrados entre otras muchas cualidades que conforman la esencia 

de la buena gente de Estepa.  

 

Nos quieren hacer creer, como si fuera 

normal, que en tu pueblo hay chorizos y 

gente que se toma la justicia por su mano. 

Y nos lo quieren hacer creer aquellos que 

precisamente deberían preocuparse por la 

normalidad y el buen nombre de los 

ciudadanos y de sus ciudades. No es de 

recibo que se pongan en todos los 

espacios informativos unas imágenes de 

violencia y de quema de viviendas, como 

“resultado de los robos constantes en la 

localidad”. No mire usted, no me conformo 

con que hay mala gente, mucha mala 

gente, en un pueblo de mi Andalucía. En 

Estepa, como en cualquier sitio habrá 

algún que otro “garbanzo negro” (en este 

caso hasta dicen que han asaltado 5 casas, 

no sé que habrá de verdad), pero la 

inmensa mayoría de los ciudadanos de 

nuestros pueblos son gente trabajadora, 

honrada y civilizada.  

 

Parto de la base de que la violencia nunca, nunca, es justificada. A pesar de que parece que 

las autoridades tienen una actitud un tanto “relajada”, no es justificable la  violencia. 

Cualquiera puede entender que el personal está hasta las narices de que le entren dos 

sujetos en su casa y le roben el televisor. Lo más llamativo es que siempre estos cacos de 

poca monta se llevan este tipo de cosas. Esto denota el nivel cultural de los amigos de lo 

ajeno y de los que acostumbran a comprar estas “oportunidades”. Si nadie comprara cosas 

robadas otro gallo cantaría. 

 

No voy a insistir más en el tema. Lo que no 

se dice es que Estepa es unos de los 

pueblos con menos paro de toda 

Andalucía. El paro es prácticamente 0 

(¡CERO!) desde septiembre a Marzo y no 

llega ni al 10% durante el resto del año. 

Estas cifras la firmarían muchos alcaldes 

de pueblos y ciudades de Europa, ese 

paraíso del trabajo como nos la presentan 

en muchas ocasiones.  

 

 



   

 

El problema radica en la falta de educación, de civismo o como queramos llamar a la 

cuestión. Y no es que disculpe a los actores del choriceo ni pretenda justificarlos. Si de 

verdad los responsables de la res pública apostaran por la educación, por la cultura y por el 

bienestar de los ciudadanos, estas conductas serían la anécdota extravagante, y hasta 

surrealista, y no algo que se repite una y otra vez. Lo que pasa es que de verdad no hay 

voluntad política para apostar por el bienestar de los ciudadanos. Por el contrario, aquí se 

salvaguarda y se pone el máximo empeño en que la Banca, la sagrada Banca, reparta 

beneficios entre sus accionistas. 

   

 

 

Bueno, pues a pesar del empeño que 

ponen muchos, no va a variar lo más 

mínimo el concepto, el excelente concepto, 

que tengo de tu pueblo, amigo Enrique. 

 

 

José Campanario 

 

 

 

 

 

 

http://www.seminariomenordepilas.es/actualidad/jca/2014.htm

